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R E A L E S T A B L E C I M I E N T O D E H O R T I C U L T U R A 
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P O R T O ( P O R T U G A L . ) 

L a dirección de este importante establecimiento, atendiendo la facilidad con que se hace el trasporte 
de pequeños paquetes por el correo, ha resuelto crear en su comercio una repartición destinada exclusi­
vamente á la expedición de semillas, en paquetes de un peso inferior á 1.000 gramos. 

E n esta forma serán expedidos para toda Europa, del mismo modo que para los países donde la im­
portación de plantas está intervenida. 

Los catálogos serán enviados gratis á los aficionados que lo solicitaren. 

Establecimiento de Horticultura 
DE 

F. BRASSAG. 
T O U L O U S E C F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas .—Espec ia l i ­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Franc ia . 

I n t o n i a ï a n j n r o f e . 
HOSPICIO D E L A V I C T O R I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A , 

Se encarga del cnido de los jardines, y tiene dis­

ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­

millas y raices de todas clases. 

A D Y E R T E I S T C I A . 

Terminando con el presente número el año 1.° de la E E V I S T A , 

rogamos á los Sres. suscritores remitan en todo el presente mes 
el importe de su renovación, para que no sufran interrupción en 
el recibo del periódico. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D . M . H É C T O R . — S e v i l l a . — R e c i b i d o importe de su suscricion por el corriente año y 
por el siguiente. Se le enviaron todos los números. 

D . F . Gr. D E M A R C I A L A . — V a l e n c i a . — S e recibió el importe del anuncio. 



R E V I S T A 

H O R T I C O L A A N D A L U Z A . 

T O M O I . - 1881. 





R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 177 

EL DRAGO DEL JAEDIH" BOTANICO DE CADIZ. 

Tenemos hoy el gusto de dar á nues­
tros suscritores e l grabado que represen­
ta el célebre Drago que existe en el J a r -
d i n Botánico de l a F a c u l t a d de M e d i c i ­
na de Cádiz y del que y a nos hemos ocu­
pado tanto en nuestra R E V I S T A , como en 

otras análogas que existen en e l extran­
jero, por ser u n vegetal de gran mérito é 
histórico por su edad y grandes dimensio­
nes, siendo u n a verdadera muestra l a de 
este importante y monstruoso árbol m o -
nocotiledon. 

( F i a . 7. 
Draccena Draco (Linneo). 

C A D I Z 1.» D I C I E M B R E 1881. 
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IMPORTANCIA DE LOS ABONOS EN LA VEGETACION. 

Nadie podrá negar que todos los seres 
orgánicos necesitan condiciones especiales 
de existencia para su desarrollo, obede­
ciendo á esa fuerza secreta, imperiosa, co­
nocida como otras muchas solo por sus re­
sultados, á esa ley inviolable , que le m a n ­
da v i v i r y propagarse, lucha por sostener­
l a con todos los medios que le permiten 
los maravillosos recursos que con previsor 
acierto puso en su organismo el Supremo 
Hacedor . S i aun en los grupos más afines, 
todos los seres igualmente perfectos para 
las funciones que h a n de l lenar en el con­
junto armónico del universo, no adquie­
ren l a misma v i d a , i gua l crecimiento, 
idénticas proporciones, es porque los me­
dios en que v iven , las condiciones de exis­
tencia no bastan á satisfacer el completo 
de sus necesidades. 

L o s animales, dotados de l a facultad 
de trasladarse de u n punto á otro, pue­
den elegir l a local idad más conveniente á 
su mejor desarrollo, y todos, desde el de 
organización más sencil la hasta e l que l a 
presenta más delicada, desde el molusco 
hasta el gor i l la , s in darse cuenta del he ­
cho, guiados por el instinto, siguen ese 
natura l impulso que los hace amar l a v i ­
da y conocer, tanto los peligros que l a 
amenazan, como los medios de conser­
var la . 

L o s vegetales, aun cuando es verdad 
que buscan e l aire y l a l u z y que sus r a i ­
ces prefieren las capas del suelo que les 
son más favorables, t ienen que mor i r pre ­
cisamente donde nacieron, y aun aquella 
facul tad queda l i m i t a d a ante el más pe­
queño obstáculo, que el vegetal no puede 

hacer desaparecer n i menos evitar. E n ­
tonces su v ida es corta, incompleta, arras­
t ra una existencia lánguida que se m a n i ­
fiesta al exterior por su aspecto mezqui ­
no y por su pobre desarrollo, aun cuando 
cuente u n a edad relativamente extraor­
d inar ia . 

Estas ligeras y generales consideracio­
nes expl ican l a causa de que, para ha l lar 
diferencias de u n tipo an imal , suficiente 
á determinar distintas variedades de una 
misma especie, es preciso salvar continen­
tes, cruzar anchos mares, a l paso que bas­
tan en el reino vegetal las menores v a r i a ­
ciones de local idad para determinar ca­
racteres esencialmente diversos. 

D e esta comparación puede deducirse 
como regla general, que las áreas de dis­
persión de las especies vegetales son, por 
lo común, mucho más reducidas que las 
del reino an imal , y, aunque pudiera apa­
recer que por esta causa l a desaparición 
de aquellas era inminente , no sucede así, 
porque las plantas, además de que cuen­
tan con mayores medios de propagarse, 
t ienen u n a fecundidad mucho mayor que 
los animales y h a l l a n profusamente ex­
tendidas en l a naturaleza las sustancias 
que para su nutrición necesitan. 

¿Pueden los esfuerzos del hombre con­
t r i b u i r á que las plantas encuentren, don­
de nacen y crecen, las sustancias ind i s ­
pensables á su más completo desarrollo? 
L a química h a resuelto este problema en 
gran número de casos, y aun cuando no se 
puede decir que l a ciencia de Lavo i s i e r y 
de Berze l ius haya dicho su última p a l a ­
bra , e l hombre pensador y amante de los 
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adelantos debe confiadamente esperar en 
los grandes beneficios que en los siglos f u ­
turos obtendrá de el la l a humanidad . H o y 
l a ciencia puede enorgullecerse de haber 
sentado las bases de u n verdadero progre­
so, que se manifiesta cada d ia en las ar ­
tes, en l a industr ia y en l a agricultura. 
¿Qué otra cosa es el cultivo que propor­
cionar á los vegetales los medios de act i ­
var su v ida , modificar su existencia y des­
arrol lar los órganos que más útiles son al 
hombre? 

Este es e l sencillo fundamento de l a 
teoría de los abonos. 

E l agricultor inteligente acude solícito, 
conociendo las necesidades de cada espe­
cie, á crear para el la u n suelo art i f ic ial , 
á m u l l i r e l lecho donde h a de nacer, á 
cuidar con interés de su desarrollo, ora 
abrigando el tierno tallo contra los extre­
mos de temperatura, ora haciendo que le 
bañen los benéficos rayos del sol: con p a ­
ternal cariño destruye los insectos y los 
otros vegetales que per judican á l a p l a n 
ta joven, l a m i m a , l a proteje, l a defiende, 
l a guia y favorece, por fin, l a act iv idad de 
todas sus funciones naturales, siendo es 
clavo hasta de sus caprichos mientras d u 
r a su v i d a vegetal. ¿Qué estraño es que 
en recompensa de afanes tan esmerados, 
l a p lanta agradecida, en cada año ó a l fin 
de su existencia, dé a l hombre los ricos y 
abundantes frutos de que no hubiera po 
dido disponer n i aun viviendo expontánea 
en sus más propias condiciones naturales, 
en su mejor zona de vegetación, en su ver 
dadero paraíso? 

L o s vegetales, hemos dicho, carecen de 
medios de locomoción, y, por lo tanto, son 
seres que se fijan á l a t ierra por lo gene 
r a l puesto que las plantas parásitas y las 
que flotan en las aguas, en e l caso pre 
senté, no son de interés para nosotros. 

E l suelo, e l aire, l a l u z , e l agua, e l ca ­
lórico, l a electricidad son los principales 

medios de existencia de los vegetales, y 
vamos á ocuparnos solo del primero, por­
que en él se encuentran casi todas las sus­
tancias que les s irven de al imento, y es 
por lo tanto, e l más interesante para e l 
agricultor, en razón á que por el suelo 
adquieren los vegetales desde su germina­
ción los principios más indispensables á su 
desarrollo. 

E l órgano que se h a l l a encargado con 
especialidad de absorber las materias úti­
les, es l a ra iz , que pro fundiza en l a t i e r ­
r a principalmente con este fin. E s , pues, 
indudable, que las condiciones de los ter ­
renos en relación con las necesidades f i ­
siológicas de l a vegetación deben ser ob­
jeto preferente de los trabajos de las c ien­
cias físico-naturales aplicadas, y u n estu­
dio de los más complicados que pueden 
proponerse, porque no se l i m i t a á aver i ­
guar l a clase y cantidad de sustancias n u ­
tr i t ivas del suelo, sino que exige e l cono­
cimiento de l a f orma que presentan, de 
las combinaciones á que pueden dar l u ­
gar, porque así se deduce l a mayor ó m e ­
nor fac i l idad con que logran introducirse 
en l a economía vegetal. 

Aver iguando por los medios que l a c ien­
c ia enseña l a exacta composición de los 
principios inmediatos de u n a p lanta , las 
propiedades de estos y los elementos cons­
t i tut ivos de las tierras en que vegeta, se 
podrán deducir sus necesidades y las sus­
tancias que á u n suelo determinado so­
bran ó fa l tan para serle conveniente. 

L o s abonos son conocidos desde l a más 
remota antigüedad, porque siempre e l 
hombre h a observado en e l cult ivo del 
campo dos hechos bien definidos: p r i m e ­
ro, que u n vegetal recoge de l a t ierra c ier­
ta cantidad de sustancias, y que u n a vez 
agotada se esteri l iza el suelo para l a m i s ­
m a p lanta , y segundo, que en cada terre­
no, por sus particulares condiciones, se 
desarrollan me j or determinados vegetales. 
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L o s últimos trabajos sobre abonos d ig ­
nos de fijar l a atención de nuestros lec­
tores, son los resultados obtenidos, bajo 
u n punto de v ista general, por M r . E . 
Chevreu i l , que se h a n publicado en u n 
opúsculo. Este autor establece como p r i n ­
cipio que una p lanta , para adquir i r el 
desarrollo de que es susceptible, debe po­
der as imi lar todo lo necesario á dicho 
desarrollo, dada l a conveniencia del c l i ­
m a en que vegeta. D e dicho principio de­
duce las consecuencias siguientes: 

1. a Que en l a mayor parte de los casos 
es indispensable añadir a l suelo u n abono 
y á veces u n a mejora. Que cree imposible 
establecer u n a distinción concreta entre 
el abono y l a mejora, s i bien es fácil defi ­
n i r su modo de obrar. E l abono propor­
ciona u n a mater ia a l imentic ia á l a p l a n ­
t a ; l a mejora no, pues obra físicamente: 
s in embargo, u n a mejora, por ejemplo, l a 
marga, puede obrar como abono por l a 
parte ca l iza que contiene; y u n abono en 
que exista pa ja puede ejercer en parte su 
inf luencia como mejora, contribuyendo á 
l a división del suelo, haciéndole permea­
ble á los agentes atmosféricos. 

2. a E l abono nunca debe considerarse 
como absoluto ó normal , sino como com­
plemento de lo que fa l ta á u n suelo de­
terminado para obtener el producto que 
se desea lograr del cult ivo , teniendo en 
cuenta el tiempo que tarda en descompo­
nerse para satisfacer las necesidades de l a 
vegetación. 

3. a E l abono no debe estar expuesto á 
que las partes solubles sean arrastradas 
por las aguas. 

4. a Deben tenerse en cuenta las aguas 
subterráneas que pueden penetrar l a capa 
arable, así como los vapores y las sustan­
cias pulverulentas que los vientos l leven 
á los campos que se cu l t ivan . 

E l autor considera los suelos como sus­
tancias pulverulentas ó porosas, cuyas 

partes, más ó menos agregadas, se pres­
tan , con mayor ó menor energía, á absor­
ber los vapores y á unirse á l a mater ia 
soluble ó gaseosa de los abonos: conside­
r a también l a inf luencia de las pendien­
tes, l a permeabil idad de las capas del sue­
lo y del subsuelo y l a de l a impermeabi ­
l i d a d de las. inferiores relativamente á l a 
dispersión de l a parte soluble de los abo­
nos. 

Se hace cargo de las aguas corrientes, 
y por ellas expl ica en muchos casos l a pre­
sencia en las plantas de diferentes cuer­
pos, de que no seria fácil darse cuenta de 
otro modo; por ejemplo, plantas c u l t i v a ­
das en terrenos arenosos de las islas del 
Loire que contienen cal , s in que en las 
arenas en que v iven apenas existan ves­
tigios de e l la ; pero dichas islas reciben 
por infiltración aguas que antes han cor­
rido por tierras calizas, situadas á cierta 
distancia del r io . 

A t r i b u y e a l drainnage ó avenamien­
to u n doble efecto: l a evacuación de un ex­
ceso de humedad del suelo y el acceso del 
aire á capas á las cuales no hubiera po­
dido penetrar. Este doble efecto, dice, d i ­
vide e l suelo, y aumenta, á igualdad de 
superficie, el espacio en que pueden ex­
tenderse las raices; indica , además, las 
precauciones que deben tomarse cuando 
se emplean abonos líquidos y l a necesi­
dad de mantener l ibre en e l suelo u n a 
cierta cantidad de oxígeno. 

Insiste el autor en l a necesidad de to­
mar en consideración l a influencia que los 
suelos pueden ejercer en l a rapidez de l a 
alteración de los principios inmediatos de 
los abonos que con ellos se mezclan. Se ­
gún él, estos suelos en u n tiempo dado 
aceleran ó retardan l a alteración de los 
abonos, ó b ien son indiferentes. 

Otro trabajo no tan general, de los úl­
t imamente publicados, se refiere á l a ac­
ción de l a sal m a r i n a , como abono en los 
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terrenos que contienen cal y sustancias 
orgánicas en descomposición. 

E n él se vé cómo con el auxi l io de l a 
química se l lega á precisar l a acción que 
las sustancias empleadas para bonificar 
los suelos ejercen, y los efectos y reaccio­
nes que provocan. 

Estas experiencias se encuentran en 
u n a nota que M r . Y e l t e r leyó á l a Socie­
dad central de A g r i c u l t u r a de F r a n c i a , 
en l a que explica del modo siguiente el 
papel de l a sal empleada como abono: 

" L a sal m a r i n a , dice, en u n a t ierra r i ­
ca en materias orgánicas azoadas, se tras-
forma en carbonato de sosa; el cloro pasa 
a l subsuelo en estado de cloruro de c a l ­
cio, y el carbonato formado, retenido por 
l a t ierra , obra sobre las materias orgáni­
cas, cuya oxidación se hace fácil, formán­
dose nitrato de sosa." 

A d m i t e M r . Y e l t e r que el carbonato 
de sosa se produce cuando el de cal , d i ­
suelto en el ácido carbónico, se h a l l a en 
contacto con el cloruro de sodio, y que 
por doble descomposición se produce b i ­
carbonato de sosa y cloruro de calcio. 

M r . F . J e a n , que trató de comprobar 
esta reacción, hizo pasar u n a corriente de 
ácido carbónico á una lechada de carbo­
nato de cal , y separó por filtración u n l í ­
quido l igeramente ácido que contenia el 
bicarbonato de cal ; añadió entonces u n a 
disolución de cloruro de sodio puro, y des­
pués de haber agitado l a mezcla, descu­
brió con el papel reactivo u n a reacción 
marcadamente alcal ina, debida a l bicar­
bonato de sosa que le habia producido. 

E s t a experiencia confirma l a aplicación 
dada por M r . Y e l t e r , así como l a hipóte­
sis de Bertho l le t sobre l a formación de l a 
sosa. S i n embargo, M r . F . J e a n no ad ­
mite que l a transformación del cloruro de 
sodio en carbonato de sosa sea debida ex­
clusivamente á. l a reacción señalada por 
M r . Y e l t e r . ¿Qué pasa, pues, en u n suelo 

que contiene carbonato de cal , materias 
orgánicas azoadas en descomposición, y 
por consiguiente sales amoniacales? Hé 
aquí l a explicación que da M r . F . Jean . 
E l carbonato de cal descompone las sales 
amoniacales y las transforma en carbona­
to de amoniaco; este encuentra en l a at­
mósfera subterránea gas ácido carbónico, 
producido por l a descomposición de las 
materias orgánicas y forma bicarbonato 
de amoniaco; s i , pues, esta sal h a l l a en e l 
suelo cloruro de sodio, se establece u n a 
doble descomposición, uniéndose e l cloro 
a l amoniaco, y el ácido carbónico á l a 
sosa. 

E l cloruro amónico es descompuesto á 
su vez por el carbonato de cal , en cloruro 
de calcio, que pasa a l subsuelo, y en car­
bonato de amoniaco. E l de sosa produc i ­
do, determina l a descomposición de los 
detritus orgánicos azoados, y fa c i l i ta su 
nitri f icacion. L a transformación del c lo­
ruro de sodio en carbonato de sosa se ve- , 
r i f ica con tanta fac i l idad en presencia del 
bicarbonato de amoniaco, que M . M . T r u c k 
y Schloesing h a n aplicado esta reacción á 
l a fabricación del carbonato de sosa. L a 
explicación anterior completa l a dada por 
M r . Y e l t e r , da cuenta de los buenos efec­
tos producidos por los abonos que contie­
nen el cloruro de sodio, como las materias 
fecales, los guanos humedecidos con agua 
del mar , los estiércoles, etc., y hace pre­
sumir que l a sal m a r i n a ejercerá u n a ac­
ción favorable en l a vegetación, si se a p l i ­
ca en dosis moderadas á tierras que con­
tengan carbonato de C a l , materias orgá­
nicas en descomposición y sales amonia ­
cales. 

Demostrado por estos hechos l a bondad 
del cloruro de sodio como abono, d i s t r i ­
buido de u n a manera concienzuda á l a 
t i e r ra , fíjense detenidamente nuestros 
agricultores ribereños y especialmente los 
hortelanos confinantes con l a bahía gad i -
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tana en que tanto abundan las sales para l i d a d ó que no producen más que men-
poner en condiciones de u n excelente c u l - guadas cosechas, 
tivo grandes áreas de terreno salitroso, S. C E B Ó N , 

condenado hoy á l a más completa exter i - s a n Femando. 

H..A.S C L E M Á T I D E S . 

L a s clemátides son plantas todavía m u y 
raras en nuestros jardines. 

Se las conoce poco, y se las tiene por 
m u y delicadas y de difícil cult ivo. 

S i n embargo, la, clemátide es u n a de 
las más l indas plantas trepadoras que po­
seemos. 

Cierto número de variedades se dan en 
todos los terrenos, con t a l que no sean de­
masiado húmedos n i demasiado arcillosos; 
muchas son m u y resistentes, y su cult ivo 
consiste sencillamente en plantarlas en u n a 
t ierra b ien labrada, l igera y un poco c a l ­
cárea s i es posible. E x i j e n abonos abun­
dantes en pr imavera y en otoño, debiendo 
preferirse los estiércoles de caballo y de 
vaca, y riegos frecuentes en estío y en el 
tiempo de l a floración. 

S i se desea obtener una vegetación abun­
dante, u n poco de excremento humano en 
e l agua que sirve para regar, producirá 
excelente efecto; pero este proceder debe 
usarse con prudencia. 

Todo el secreto para conseguir buen re­
sultado en el cultivo de las clemátides, es­
t r iba en saber podarlas convenientemente; 
y para esto es necesario conocer bien las 
variedades de que se trata, y saber á qué 
género pertenecen, todo lo cual ignoran 
completamente muchos aficionados y m u ­
chos prácticos. 

L a s clemátides se d iv iden bajo el p u n ­
to de v is ta del cult ivo (nó bajo el punto 
de vista de l a botánica) en dos grandes ca­
tegorías^ á saber: 

1. a L a s que florecen en las ramas del 
año anterior, que no se deben podar, por 
tanto, en l a pr imavera , y á las cuales se 
les quitará en otoño solamente las partes 
muertas y demasiado débiles ó que es­
torben. 

L a s variedades que constituyen esta 
categoría, florecen principalmente en p r i ­
mavera y en los primeros dias del verano. 

2. a L a s que florecen en los brotes t ier ­
nos del año, y que por consecuencia se 
deben podar en pr imavera después de las 
heladas, á fin de obtener el mayor núme­
ro posible de ramas nuevas, porque éstas 
son las que darán las flores durante el es­
tío y en e l otoño. 

Como se vé por lo que precede, para 
conseguir una bel la floración, depende to­
do de saber á qué categoría corresponden 
las variedades de que se trata. 

Será, pues, fácil, obtener flores de cle­
mátides desde el pr incipio de l a pr imave­
r a hasta e l fin del otoño, con sólo elegir 
las variedades convenientemente. 

Nuestros vecinos los ingleses conocen 
perfectamente el part ido que se puede sa­
car del género clematis, así es que em­
plean las mejores variedades hasta hoy 
conocidas, en numerosos usos. 

M r . J a c k m a n , hort i cul tor en W o k i n g , 
h a reunido en u n l ibro m u y interesante, 
todo lo que puede decirse acerca del c u l ­
t ivo de las innumerables variedades de 
clemátides que cu l t iva . 

A d icha obra remito á aquellos de mis 
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lectores que comprendan e l inglés y que 
deseen conocer con todos sus detalles el 
cult ivo de esas admirables plantas. P a r a 
aquellos cuyas pretensiones sean más mo­

destas, he formado el siguiente cuadro, 

que les guiará en l a elección de las var ie ­

dades y en l a aplicación que les podrán 

dar. 

Lista de las mejores variedades de Clemátides 
trepadoras y rústicas. 

Todas las variedades. 
de los tres t ipos Mon­
tana, Patens y Florida,' 
florecen en las ramas 
d e l año anter ior , en 
p r i m a v e r a y en e l p r i n ­
c ip io d e l verano , y no • 
se deben podar por p r i ­
m a v e r a 

Todas las variedades 
de los tres t ipos Lanu­
ginosa, ViticellayJack-
manii, florecen en las 
ramas nuevas d e l año, 
en verano y en otoño, 
y se deben podar á fin 
de F e b r e r o p a r a que 
puedan desarrol larse 
los nuevos brotes que 
h a n de dar las flores. . 

Angers (Francia.) 

\.'r tipo.— CLKMATIS MONTANA, flores m e d i a ­
nas: florece en p r i m a v e r a 

2." tipo.—CL. PATENS, 
flores grandes: flo­
rece en p r i m a v e r a . 

A u r e l i a n a 
E d i t h J a c k m a n 
I n s i g n i s 
L a d y Londesborough . 
L o u i s a p l e n a 
M i s s B a t m a n 

3.er tipo.—CL. FLOKI- ( C . < S S E of L o v e l a c e 
DA, flores grandes: < F l o r i d a 
florece en verano . . . ( F o r t u n e i 

4.* tipo.—CL.LANUGI­
NOSA ,flores grandes, 
sucesivas y esparc i ­
das: florece en ve ­
rano y en otoño. . . 

b.° tipo.— VITICELI.A, 
flores grandes: flore­
ce en verano y en 
otoño por g r u p o s . . 

6." tipo.—CL.JACKMA-
NII, grandes flores: 
florece en estío y 
en otoño s i n i n t e r ­
rupción. 

G e m 
Bélisaire 

, Jeanne d ' A r e . . . 
L a d y E . N e w i l l . 
L a n u g i n o s a . . . . 

H e n d e r s o n i i . . . . 
L a d y B r o w i l l . . . 
M m e . G r a n g e r . . 
M m e . J . B a t m a n 

A l e x a n d r a 
J a c k m a n i i 
R e n a u l t i i 
R u b r o vio lacea. . 
S p l e n d i d a 

C a l y c i n a . 
M o n t a n a . 

,, g randi f l ora . 

Patens . 
Georges J a c k m a n . 
V i c t o r L e m o i n e . 
S o p h i a . 
S t a n d i s h i i . 
Héléna. 

J o h n G o u l d V e i t c h . 
L u c y L e m o i n e . 
S i e b o l d i i . 

L a n u g i n o s a càndida 
Ot to F r c e b e l . 
R e g i n a . 
V a n H o u t t i i . 

V i t i c e l l a . 
,, venosa . 

M a r m o r a t a . 
F r a n c o f u r t e n s i s . 

S t a r of I n d i a . 
T u n b r i d g e n s i s . 
P r i n c e of W a l l e s . 
B e l l e d'Orléans. 

L o u i s LEROY. . r 

M U L T I P L I C A C I O N D E LOS V E G E T A L E S 
P O R M E D I O D E L O S I N J E R T O S . 

U n a de las operaciones más curiosa y 
de más ut i l idad en agr icultura , es sin d u ­
da alguna el injerto, porque proporciona 
grandes ventajas, aprovechando todos los 
árboles de mala cal idad é infructíferos y 
haciéndolos producir abundantes y hermo­
sos fruto§. 

Desde remotos tiempos está puesta en 
práctica l a operación del in jerto , siendo 
los fenicios y después los romanos, que su ­
cedieron á aquellos, los primeros que se 
ocuparon de l a multiplicación de los ve­
getales por medio de este procedimiento, 
por haberle enseñado l a naturaleza prác-
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ticamente que los tejidos vegetales se 
u n i a n y soldaban entre sí, como se prue­
ba en el injerto de aproximación. 

Innumerables son los autores, tanto a n ­
tiguos como modernos, que pusieron en 
práctica y recomiendan el injerto, y en ­
tre ellos se cuenta el célebre M r . T h o u i n 
que en los A n a l e s del Museo publicó u n a 
monografía teórico-práctica sobre los i n ­
jertos, consignando los medios que l a n a ­
turaleza presta á l a mano del hombre p a ­
r a poder sacar partido de todas las clases 
de injertos que hasta el d ia se conocen. 

Divídense estos, especialmente, en cua­
tro clases, s in embargo de estar hoy en 
práctica por los Hort icultores extranjeros 
u n a in f in idad de procedimientos. 

U n o de los primeros injertos (y es de 
donde se empezó á poner en práctica l a 
multiplicación de los vegetales) es el de­
nominado de aproximación, por haberse 
observado l a soldadura de las capas de 
dos tallos que se tocaban y quedaron per­
fectamente unidos, trasmitiendo u n i n d i ­
v iduo a l otro los jugos necesarios para su 
conservación. 

E l segundo, por cierto de mucha i m ­
portancia en l a A g r i c u l t u r a , es el l lamado 
injerto de escudete; e l tercero de espiga ó 
corona, y e l cuarto e l que se practica en 
las plantas y tallos herbáceos. 

D e estos cuatro procedimientos gene­
rales, h a y divisiones y subdivisiones se­
gún l a forma del corte del injerto ó de l a 
p lanta que se desea in jertar ; pues es ne­
cesario tener en cuenta que sea cual fue ­
re e l injerto que se ponga en práctica, es 
preciso que tengan ambos individuos 
cierta analogía entre sí para que se pue­
da hacer l a operación y dé buen resul ­
tado. 

E s inútil completamente l a operación 
del injerto si no está en contacto las ca ­
pas corticales, e l líber y l a albura para 
que por medio del cambium se efectúe l a 

soldadura entre ambos individuos; pero s i 
bien este es uno de los principales cu ida­
dos que debe tener el agricultor a l hacer 
el injerto , debe también procurar que coin­
cidan perfectamente las cortezas de aquel 
y del patrón; no es mucho menos impor ­
tante estudiar l a organización de cada ve­
getal para ver si e l injerto dará buen re ­
sultado; porque es necesario que aquellos 
se hagan con plantas de una misma espe­
cie, de u n mismo género, ó a l menos de 
una f a m i l i a natura l ; s in embargo que hay 
que guardar proporción en ambos i n d i v i ­
duos por sus clases, por su tamaño, por su 
duración y por su origen. 

L o s antiguos creían que l a operación 
del injerto era general en cualquier clase 
de plantas sin cuidarse de que tuv ieran 
analogía entre sí ambos individuos en sus 
jugos ó savias y que era posible obtener, 
por ejemplo, naran ja in jer ta sobre grana­
do, y mucho más lo creían cuando asegu­
raban que l a naranja l lamada de sangre, 
por tener su fruto e l centro m u y encarna­
do, era ocasionado por el injerto sobre g r a ­
nado; y que los manzanos injertos sobre 
retama hac ia aumentar de vo lumen el 
fruto y que tomaba sabor amargo del p a ­
trón. Creían también que cuando alguna 
p lanta se criaba en los troncos carcomi­
dos y viejos de algún árbol, era u n t a l i n ­
jerto, como también cuando alguna p l a n ­
ta parásita vegetaba sobre los troncos de 
algunos árboles, como lo prueba s in ser 
plantas parásitas algunas orquídeas é i n ­
finitas de los trópicos. 

P u e s bien, s in embargo que hoy, por 
fortuna, h a adelantado mucho l a ciencia 
en España, y por desgracia m u y poco en 
agr icul tura , creen todavía los prácticos 
rutinarios de l a mayor parte de los pue­
blos de nuestra fértil y hermosa A n d a l u ­
cía, que se puede obtener los mismos re ­
sultados que, sin ser verdad, los antiguos 
creían, y debemos persuadirnos de que el 
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injerto no es más que u n indiv iduo i m ­
plantado en otro que vá á servirle de p a ­
dre y á darle las sustancias necesarias p a ­
r a que el injerto pueda crecer, desarro­
llarse y fructif icar, proviniendo de ahí el 
nombre de patrón. 

Varía l a época de hacer los injertos se­
gún l a clase y según l a p lanta en que se 
vá á practicar, debiéndose por tanto h a ­
cer los de escudete, yema y canutillo cuan­
do están ambos individuos en plena vege­
tación, los de aproximación, corona, espi­
ga y hendidura u n poco antes de l a subi ­
da de l a savia, ó bien en l a l l amada savia 
de Agosto ; porque claro es que s i en p le ­
n a vegetación se corta u n tronco de g r a n ­
des dimensiones, por m u y bien que se 
practique ra operación, habrá una gran 
pérdida de savia que proporcionará a l i n ­
dividuo l a muerte segura, por más que se 
cubra con los ungüentos conocidos por to ­
das las personas dedicadas á l a A g r i c u l ­
t u r a , porque nadie ignora que el ungüen­
to del injertador se compone de cera v i r ­
gen, pez de Borgoña, trementina, etc., y 

algunos l a boñiga de vaca y hasta el barro. 
Generalmente para los que se practican 

por medio de yemas no se usan los u n ­
güentos, sino solo las l igaduras con lanas, 
estambres ó cualquier tejido que no pue­
da apretar n i last imar el tronco y permi ­
ta que con fac i l idad se pueda verificar l a 
soldadura. 

Igualmente se practican los injertos en 
las camelias, coniferas y otras especies de­
licadas que se cu l t ivan en estufas y de­
bajo de campanas, procurando efectuar­
los quitados del aire y de los rayos sola­
res, con objeto de que se verifique pronto 
y con buen éxito l a soldadura entre el p a ­
trón y e l injerto. 

M u c h o nos podríamos extender sobre 
este asunto, pero como no es otra l a idea 
sino dar á conocer, aunque m u y somera­
mente, las distintas clases de injertos, 
creemos que lo expuesto es bastante á 
nuestro objeto. 

F R A N C I S C O G H E R S I . 

Cádiz. 

NOTA SOBRE L A VITICULTURA EN CALIFORNIA. (#) 

L a vendimia de 1880 se estima en 
12.000.000 de galones, distribuidos en es­
t a forma: 
9 500.000 galones de vino á 25 cén­

timos de $ 2.375.000 
700.000 i d . de i d . de l icor á 60 cén­

timos de $ 420.000 
450.000 i d . de aguardiente á $ 1,15 517.500 

$ 3.312.500 

Añadiendo $ 100.000 por las pasas y 
$ 150.000 por las uvas de mesa, se ve que 

(1) Véase pág. 167. 

el valor de l a última vendimia se eleva 
sólo en Ca l i f o rn ia , á cerca de 17 ó 18 m i ­
llones de francos. 

Cuando se considera l a situación geo­
gráfica de esta región, que se extiende del 
grado 34 a l 42 de la t i tud , compréndese 
que posee ventajosísimas condiciones p a ­
r a el cultivo de l a v i d , así como para el de 
los árboles frutales y de otros muchos 
productos de l a t ierra . 

E l c l ima es i g u a l a l de l a Provenza ; las 
heladas son raras; sólo l lueve por término 



186 R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 

medio de 15 á 18 pulgadas de E n e r o á 
M a r z o , y l a sequía dura desde A b r i l á D i ­
ciembre. Empero hay u n a sombra en este 
cuadro: l a filoxera hizo allí su aparición 
hace y a mucho tiempo; unos l a atr ibuyen 
u n origen m u y antiguo; otros aseguran 
que fué observada en las plantas traídas 
de E u r o p a ; pero de todas suertes, lo c ier­
to es que extiende l a destrucción p r i n c i ­
palmente á los distritos de Sonora y S a ­
cramento: piénsase en prohibir l a in t ro ­
ducción de cepas de u n distrito en otro, 
como se h a hecho en F r a n c i a ; se estable­
cen fábricas de sulfuro de carbono, y se 
publ ica todo cuanto se hace en E u r o p a 
respecto á los otros insecticidas. L o que 
salvará muchas plantaciones, es que ocu­
pan terrenos arenosos, y que no se igno­
ran los procedimientos de M r . F a u c o n . 
L a s numerosas corrientes de agua que 
descienden de Sierra Nevada , hacen allí 
fácil l a submersion; y además las p l a n ­
tas no están apretadas unas contra otras 
como en E u r o p a ; hállanse en general de 
2 á 3 metros de distancia entre sí, y f re ­
cuentemente con cultivos intermedios; 
solo se practica l a poda larga; l a cose­
cha es menor que l a nuestra; pero el po­
der de resistencia á los parásitos está s i n ­
gularmente aumentado; además, l a fibra 
leñosa de muchas variedades es más dura 
que l a de otras y encierra una sustancia 
resinosa part icular . N o puedo menos de 
l lamar l a atención siquiera sea de pasada; 
sobre una institución excelente creada h a ­
ce algunos años en los Estados Un ido s : l a 
de los State entomologist, ó entomólogos 
del Estado, cuya obligación consiste en 
estudiar todo lo que concierne á los pará­
sitos del reino vegetal en los diferentes 
suelos y cult ivo que varían mucho según 
las latitudes. H o y , que h a llegado por fin 
á hacerse general e l convencimiento de 
que el mundo invis ible nos p r i v a con f re ­
cuencia de l a cuarta y á veces de l a ter ­

cera parte de nuestras cosechas, ¿no hay 
mayor razón para hacerlo objeto del es­
tudio de especialistas científicos? 

Como entre nosotros, se ocupan en C a ­
l i f o rn ia de ingertar las preciosas vidas de 
E u r o p a en variedades resistentes; y en el 
informe oficial se publ i ca el diseño y l a 
descripción de las mejores especies de i n ­
gertos, sobre todo las que recomienda l a 
escuela de Monpel ler ; comprendiéndose 
que nuestras vides perfeccionadas por el 
cult ivo , deben en muchos casos mejorar 
las vides indígenas, las cuales á su vez 
pueden también ganar y modificarse ven ­
tajosamente cuando se cult iven con más 
intel igencia. 

¿Qué consecuencia debe sacarse de 
cuanto dejo expuesto? Están nuestros v i ­
nos amenazados por los de Cal i fornia? E s 
cierto que en una época no le jana nos h a ­
rán formal competencia en los merca­
dos extranjeros, lo que y a tiene efecto, 
especialmente en l a N u e v a Orleans y en 
el B r a s i l ; pero por el momento tenemos 
entre nosotros y cerca de nosotros más 
compradores de los que podemos compla­
cer, porque importamos vinos de España 
y de I t a l i a , y pasas para satisfacer nues­
tras propias necesidades; hasta se asegura 
que Burdeos importa cantidades conside­
rables de vinos de C a l i f o r n i a para expe­
dirlos nuevamente con marca francesa. 
A h í está también l a A r g e l i a para pro­
veernos cuando sepamos sacar partido de 
el la . E n cuanto á los Estados U n i d o s , m u ­
cho tiempo h a de pasar antes que sus 
50.000.000 de habitantes puedan reem­
plazar sus actuales bebidas, es decir, l a 
cerveza, l a c idra, e l whiskey, etc. con v i ­
nos puros y generosos del pais; de estos 
no habrá jamás bastantes en los dos lados 
del atlántico. 

CARLOS JOLY. 

París. 
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USTO P U E D E S E B . 

Hé aquí una frase empleada por casi 
todos los individuos de nuestra sociedad 
y m u y especialmente por aquellos que ven 
en toda innovación ó invento que se se­
para de l a regla general, u n peligro para 
nuestras antiguas costumbres, á las que 
se h a l l a n tan apegados como el pólipo á 
l a roca. 

E l no puede ser lo oiréis siempre en bo­
ca de los que combaten toda nueva i n s t i ­
tución, procurando, por cuantos medios 
t ienen á su alcance, cerrar los horizontes 
que continuamente se abren á las ideas 
de civilización y progreso. 

L o s defensores de esta frase, marchan­
do rut inariamente y s in darse cuenta de 
ello sobre los pasos de sus antecesores, se 
encierran en u n círculo vicioso, del que 
no es posible sacarlos, aún cuando se em­
pleen para ello cuantos razonamientos su­
giera l a buena causa que se defiende. 

JSfo puede ser significa para algunos el 
hábito de trabajar siempre del mismo mo­
do y empleando idénticos medios. A c o n ­
sejad á l a mayor parte de nuestros l abra ­
dores y artesanos que introduzcan en sus 
respectivos oficios a lguna innovación ó 
adelanto por pequeño que sea, y os con­
testarán con u n no puede ser; ins ist id , ex­
plicándoles las inmensas ventajas que les 
reportaría el nuevo método, intentad per­
suadirles con e l ejemplo, y cuando por 
haber agotado toda clase de razonamien­
tos terminéis creyendo haberles convenci­
do os replicarán con u n no puede ser; es­
trechadles, acosadles nuevamente para que 
os expongan alguna razón ó fundamento 
en. apoyo de su idea y con gesto m a l h u ­

morado y volviéndoos l a espalda, contes­
tarán que obran así porque del mismo 
modo obraron sus padres y sus abuelos, 
sin advert ir que los que se separan del 
procedimiento rut inar io y usual , son ge­
neralmente los que con e l tiempo descue­
l l a n entre sus compañeros. 

L o s indolentes, los tímidos y los pre ­
suntuosos, las tienen también siempre á 
mano para disculpar su pereza, su apo­
camiento y su ignorancia. Instad á u n 
indolente para que abandonando el lecho 
y su constante apatía, dé u n solo paso 
que pueda redundar en beneficio suyo, y 
de seguro dando media vuel ta y bostezan­
do u n no .puede ser volverá á quedarse 
dormido muchas veces antes de terminar 
l a frase. Dec id le á u n pusilánime que h a 
sido vejado y oprimido por otro, que de­
be procurar ponerse á todo trance en po­
sición más ventajosa, con objeto de e x i ­
g ir u n a justa reparación, y , estremecién­
dose solo ante l a idea de tener que usar 
de energía murmurará entre dientes u n 
no puede ser, resignándose con lo que él 
l l a m a su m a l a suerte. A n u n c i a d á todos 
esos sabios de pega que encubren su i g ­
norancia con unas cuantas frases emplea­
das con más ó menos oportunidad, ap lau­
dida siempre por media docena que se d i ­
cen ser sus admiradores, y que celebran 
y ensalzan cuanto hace ó piensa, y a por 
conveniencia part icular ó y a por no ver 
más allá de sus narices; anunciadles r e p i ­
to, que se h a descubierto l a aplicación 
del gas a l uso doméstico, l a del vapor á 
l a navegación aérea, y otros cien y cien 
inventos importantes y acto continuo f u l -
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minarán u n no puede ser, s in duda porque 
comprendiendo que son incapaces de h a ­
cerlo, no quieren reconocer en los demás 
esa capacidad de que ellos carecen. 

L o s más importantes descubrimientos, 
las innovaciones más trascendentales l l e ­
vadas á cabo en todas las épocas h a n te­
nido que pasar necesaria é indispensable­
mente por una serie cont inua de no pue­
de ser, ocasionando más de una vez pro ­
fundo desaliento y amargos sinsabores a l 
hombre de más c lara intel igencia y de g e ­
nio más activo. E l obstáculo que más t r a ­
bajo costó vencer á Colon en el descubri­
miento del N u e v o M u n d o fué u n no puede 
ser, frase que le persiguió cont inua y te­
nazmente hasta momentos antes de ver 
realizado el ideal de toda su v ida . P r o l i ­
jo sería enumerar l a serie de dificultades 
y obstáculos que h a n tenido que vencer 
todos aquellos que, dedicados a l estudio 
de l a ciencia, han pretendido introducir 

en el la alguna pequeña innovación. L a 
frase no puede ser se h a presentado cons­
tantemente en su camino, dificultando y 
retardando todo progreso. 

E l d ia en que esta frase, l a más per ju ­
d ic ia l de todas, pudiera sustituirse con 
otra que en vez de crear obstáculos á to­
do aquel que sacrifica su v i d a en aras de 
l a ciencia, le alentara en su noble empre­
sa, haciéndole concebir halagüeñas espe­
ranzas, facilitándole el camino que nece­
sariamente h a de seguir para real izar el 
objeto que se habia propuesto, ese dia 
los pueblos emancipándose de añejas cos­
tumbres y rancias preocupaciones y pres­
cindiendo de ese funesto apego á invete­
rados usos, entrarían de lleno en l a m a r ­
cha de l a civilización y del progreso, ad ­
quir iendo verdadera importancia su mo­
vimiento científico y su v ida intelectual . 

JOSÉ M . A BLANCO FERNANDEZ. 

Alcalá de los Gazules. 
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por e l ed i tor D . P a s c u a l A g u i l a r , á q u i e n d a ­
mos las más expresivas gracias por su recuer ­
do y atención. Titúlase Novísima legislación 
de aguas y contiene las leyes de 13 de J u n i o 
de 1879 sobre las aguas terrestres y 7 de M a ­
y o de 1880 sobre las d e l m a r y puertos , con ­
cordadas con l a de 3 de Agos to de 1866 y de­
cretos sobre puertos de 17 de D i c i e m b r e de 
1851 y 30 de E n e r o de 1852, anotadas con 
las disposiciones de otras leyes que les son 
apl icables , sentencias d e l T r i b u n a l Supremo , 
decisiones d e l Consejo de Es tado , reso luc io ­
nes admin i s t ra t ivas , mot ivos y observaciones; 
y seguidas de u n extenso Apéndice que c on ­
t iene más de 50 importantes piezas legales, 
entre el las l a l e y y reg lamento de canales y 
pantanos de r iego y l a legislación de colonias 
agrícolas con l a instrucción de los e x p e d i e n ­
tes de exención de t r ibutos á los riegos y a r ­

tefactos y aprovechamiento de aguas, y u n a 
indicación de las disposiciones sobre las m i s ­
mas, contenidas en nues t ra a n t i g u a l e g i s l a ­
ción general y f o r a l , recopi ladas por D . José 
María R o s B iosca , D r . en Administración, d e l 
cuerpo de Abogados d e l Es tado y d e l I l u s t r e 
Coleg io de Y a l e n c i a . 

E s t a interesante obra f o rma u n elegante to ­
mo de cerca de 600 páginas en 8.° mayor , de 
buen pape l é impresión, y su precio es e l de 
20 reales e n V a l e n c i a y 22 fuera , franco de 
porte . 

Recomendamos m u y eficazmente l a a d q u i ­
sición de esta obra, notable por todos concep­
tos, pudiendo hacerse los pedidos, acompaña­
dos de su impor te , á D . P a s c u a l A g u i l a r , ca ­
l l e de Cabal leros núm. 1, V a l e n c i a . 

N u e s t r o m u y d i s t i n g u i d o é i lus t rado co la ­
borador e F E x c m o . S r . D . M i g u e l C o l m e i r o , 
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D i r e c t o r d e l J a r d i n Botánico de M a d r i d , h a 
tenido l a amabi l idad de remi t i rnos u n e j em­
p l a r d e l opúsculo que h a dado á l u z y que 
contiene e l Discurso leido ante el Congreso de 
Americanistas el dia26 de Setiembre efe 1881 
para celebrar el centenario de la instalación en 
el Prado del expresado Jardin. Ocúpase en este 
importante y concienzudo trabajo de l a h i s ­
t o r i a d e l edif ic io y de los adelantos hechos 
hasta e l d i a en l a c ienc ia botánica. 

Damos las gracias por su atención á nues­
tro d i s t ingu ido amigo, que es u n a de las per ­
sonas que, s in d i sputa a l g u n a , se recomien ­
dan más en España por su ilustración y vas­
tos conocimientos en l a a g r i c u l t u r a y botánica. 

# * 
N u e s t r o d i s t ingu ido amigo e l i lus trado es­

c r i t o r M r . C h . J o l y nos h a favorecido envián-
donos otros dos nuevos opúsculos t i tu lados 
Note sur Vhorticulture en Angleterre y Confé­
rence sur les Expositions horticoles en France 
et à l'étranger dada e l 12 de M a y o d e l corr i en ­
te año en l a Société nationale d'horticulture. 
E n e l p r imero se ocupa de l a descripción de 
las Sociedades de h o r t i c u l t u r a , de las de so­
corros mutuos y de los pr inc ipa les jard ines y 
parques que e x i s t e n en I n g l a t e r r a , así como 
cíe las Expos i c i ones que se h a n celebrado, y 

en e l segundo de las efectuadas en F r a n c i a , 
I n g l a t e r r a , Bélgica, etc. , en d is t intas épocas, 
con m u l t i t u d de not ic ias interesantes . 

* 
* # 

H e m o s tenido e l gusto de r e c i b i r los dos 
pr imeros números de l a n u e v a publicación 
lconographie des Azalées de Vlnde, que m e n -
sualmente vé l a l u z en G a n d (Bélgica) bajo 
l a dirección de M r . A u g u s t e V a n G e e r t y en 
l a que colaboran los p r i n c i p a l e s hor t i cu l t o res 
y aficionados á este be l lo género de p lantas . 

* 
* * 

Acompañado de u n atento B . L . M . d e l S r . 
D . D o m i n g o L i z a u r , Secretar io de l a J u n t a 
de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a y Comerc io y de l a 
Comisión permanente de Pósitos, hemos t e n i ­
do e l gusto de r e c i b i r u n e j emplar d e l in fo rme 
emit ido por ambas Corporaciones contestando 
a l in terrogator io que acompañaba a l R e a l D e ­
creto de 17 de E n e r o d e l corr iente año, re fe ­
rente a l establecimiento d e l Crédito Agríco la 
en España. • 

Damos las gracias por su atención y lo fe ­
l i c i tamos por su trabajo , con e l que prueba 
e l estudio profundo y detenido que h a hecho 
de l a producción r u r a l en nues t ra p r o v i n c i a . 

M . R. N A L L A T . 
Cádiz. 

SECCION DE NOTICIAS. 

H a sido nombrado Comisario de A g r i c u l ­
t u r a , I n d u s t r i a y Comercio de esta p r o v i n c i a 
e l E x c m o . S r . D . José María d e l Toro , por 
t u y a distinción tenemos e l gusto de f e l i c i -
car le . 

Debido á l a i n i c i a t i v a de nuestro p a r t i ­
c u l a r amigo y d i s t ingu ido colaborador e l D r . 
D . B e n i t o A l c i n a , h a quedado const i tu ida l a 
sección gadi tana de l a Sociedad Española de 
H i g i e n e , habiendo sido elegido Pres idente en 
l a reunión que a l efecto se celebró e l 17 d e l 
pasado mes. 

D i g n o de elogio es e l pensamiento d e l S r . 
A l c i n a por los beneficios que puede reportar 
á todas las clases de l a sociedad. 

£1 Ayuntamiento de esta ciudad, por i n i ­
c i a t i v a d e l d igno Pres idente de l a comisión de 
j a rd ines nuestro d i s t ingu ido amigo D . E n r i ­
que d e l Toro , acordó en u n a de sus últimas 
sesiones l a creación de u n nuevo j a r d i n en 
los E x t r a m u r o s y las plantaciones de árboles 
e n e l paseo y en l a línea férrea. 

N u e s t r o s más sinceros plácemes a l S r . T o ­
ro po r e l interés que muest ra por e l fomento 
de p lantac iones , que son de m u c h a u t i l i d a d 
además de que s i rven para embel lecer nues ­
tros terrenos. 

Nuestro querido amigo D. Francisco 
G h e r s i h a rec ib ido u n a numerosa colección de 
semi l las de p lantas medic ina les , de adorno y 
económicas, que le h a n sido enviadas por D . 
A n t o n i o de l a Cámara y que h a n sido cogidas 
de las que crecen espontáneamente e n d i v e r ­
sos puntos de A u s t r a l i a , po r cuyo envió le dá 
e l S r . G h e r s i las más expres ivas gracias por 
nuestro conducto . 

Damos las más expresivas gracias a l Sr. 
Pres idente de l a A c a d e m i a de B e l l a s A r t e s 
por l a atenta invitación que nos e n v i a p a r a 
as is t i r á l a J u n t a pública que se h a de ce le ­
brar e l 4 d e l corriente para l a inauguración 
d e l ensanche d e l Museo de P i n t u r a s . 
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N O V I E M B R E . 

Observaciones meteorológicas hechas en l a Facu l tad de Medic ina 
y Jardín Botánico de Cádiz 
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HORIJ 
M. 

O N T E . 
T. 

ZE] 
M. 

>ÍIT. 
T. 

1 764,58 762,84 18 9 39 8,1 O . 57,32 S T K 6,10 S T K 8,10 C K 4,10 C K 6,10 
2 764,08 762,82 20 13 40 12,1 S. 72,72 10,10 6,10 10,10 4,10 
3 763 88 762.76 18,2 12,8 39 11,9 N E . 72,5 6,10 8,10 8,10 4,10 
4 763,70 762,20 18 12.6 38,6 11,7 E . 68,71 6,10 8,10 8,10 4,10 
5 763,80 762,40 19 12,4 38,4 11,5 E . 69,80 8,10 8,10 6,10 8,10 
6 763 .10 76 ! ,90 19,6 12 38,2 11,1 S E . 71 8,10 6,10 4,10 6,10 
7 762,52 761,12 ^2,3 11,8 38 10,9 S E . 70,95 8,10 6,10 6,10 8,10 
8 767,35 766,04 24 12,8 41 11,9 E S E . 55,27 6,10 10,10 2,10 10,10 
9 764,56 762,77 22 17 43 16,1 E S E . 67,59 8,10 9,10 6,10 9,10 

10 768,35 766,46 21,3 14 44 13,1 S E . 62,60 6,10 D . 4,10 D . 
11 768,50 767,28 21,2 13,8 46,6 12,9 E S E . 67,24 6,10 4,10 4,10 D . 
12 769.56 768,13 19,8 15 38 14,1 E . 63 ,3 . 8,10 10,10 6,10 4,10 
13 769,61 768,38 19.4 18 43 15,1 E . 67,74 6,10 8,10 2,10 4,10 
14 770,61 758,52 21 15,8 41 14,9 E . 61,75 3,10 4,10 2,10 D . 
15 770,31 767,85 19,2 12 40 11,1 0 . 76,48 6,10 3,10 4,10 2,10 
16 768,57 767 ,10 18,9 11,4 38 10,5 S E . 77.02 10,10 10,10 10,10 10.10 
17 768,57 766,6i» 22,2 12,5 42,5 11,6 N O 61,62 3,10 1). 2,10 D . 
18 767,67 766,50 20 12,6 40 11,8 E S E . 61,53 4,10 6,10 3,10 8,10 
19 768,22 766,83 18,2 11,4 38 10,5 E . 65,04 3,10 1 10 D . D . 
20 769,84 76«,67 19,8 13,5 40 12,6 E S E . 61,16 8,10 8,10 8,10 8,10 
21 768,74 767,62 19,2 J3,4 38 12,5 E S E . 65,37 6,10 4,10 4,10 D . 
22 769,04 768,38 18,9 13 40 12,1 O N O . 67,16 N ,10 8,10 6,10 9,10 
23 770,83 769,89 18,3 11.4 39 10,5 O N O . 68,52 6,10 8,10 6,10 4,10 
24 769,42 768,57 18 11 38 10,1 O . 65,29 6,10 8,10 6.10 4,10 
25 769,34 768 ,04 19,4 12,6 36 11,7 O N O . 76,35 6,10 4,10 4,10 D . 
26 767,74 767,34 16,5 12 34 11,1 N E . 77,07 KNlO/iO 8,10 KN10,10 S K 4,10 
27 765,60 763,98 17 9,8 32 8,9 O S O . 72,78 S T K 8,10 10,10 C K 6,10 8,10 
28 764,68 762,87 16,5 12,8 38 11,9 O N O . 61,24 6,10 4,10 6,10 D . 
29 768,19 766,95 12 9 42 8,1 E N a. 52,05 0 . D . D . D . 
30 770,92 769,77 14,9 7,2 38 6,3 N . 75,74 S T K 8,10 8,10 6,10 C k 3,10 

Lluvia . 16 m m —Evaporación. 85' 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

D I C I E M B R E . 

Florecen las lantanas, los heleboros, nar­
cisos, violetas, primaveras, almendros, jacin­
tos romanos y algunas salvias. Siémbranse 
las semillas del mes anterior y se continúan 
haciendo las labores en los jardines. Se ca­
va y poda: arráncanse los tubérculos de las 
dalias y nardos; siémbrense jacintos, tulipa­
nes, ranúnculos y anémonas un poco más 
tardío. Se podan los rosales y se trasplan­
tan los árboles y arbustos de todas clases en 
general; se empiezan á hacer los acodos en 
casi todas las plantas de tallos sarmentosos y 
se multiplican las hortensias. E n los inverna­
deros se continúa haciendo las mul t ip l i ca ­
ciones de las plantas de tallos más duros, y 

se reservan los coleus y begonias, porque 
aunque nuestro cl ima es templado, sienten 
mucho los frios las variedades más del ica­
das. Se continúan las labores generales en 
las huertas y se abona todo el terreno para 
tenerlo preparado en la primavera y espe­
cialmente para las siembras de papas, maiz, 
pimientos, tomates, calabazas, pepinos, y de­
más hortalizas; trasplántanse las lechugas y 
coles de primaveras. Siémbranse en general 
todas las variedades de gramíneas, alfalfa,y 
otras muchas clases de plantas forrageras. 
Se trasplantan los frutales, se l impian las 
higueras y se empieza á hacer los ingertos 
de espiga. 

Cádiz: 1881.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 
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Desde 200 i d . en 10 variedades á elección d e l establec imiento , e l 

c iento . . . ¿ 25 pesetas. 
Cada 100 p lantas en m e z c l a y s i n nombres 20 pesetas. 

T o d a clase de p lantas , pa lmas , semi l las , etc. T i e r r a de brezo super ior , 1 p t a . , 10 k i l o s . 
Se r e m i t e n Catálogos. 

ICONOGRAFIA DE LAS AZALEAS DE M E 
R E V I S T A M E N S U A L I L U S T R A D A , 

PUBLICADA POR AUGUSTO VAN GEERT, HORTICULTOR. 
F A U B O U R G D ' A N T E E S , G A N D ( B E L G I C A . ) 

E s t a bella obra contendrá la figura y la descripción de las mejores variedades de Azaleas de 
India, tanto antiguas como modernas, y formará á fin de cada año un magnífico A l b u m que servirá 
tanto para los salones como para las bibliotecas, por lo que será, sin duda alguna, acogida favorable­
mente por los horticultores y aficionados á este bello género de plantas. 

Precio de la suscricion por año, pagado adelantado, 30 fr. 
Se enviará un número especial a l que lo solicite por carta franqueada, acompañando 3 fr . en 

sellos de correos. 

A L Y A R E Z H E R M A N O S 

P U E R T A D E J E R E Z . 

SEVILLA. 
Gran depósito de plantas y semillas de todas 

clases, raices, bulbos y flores cortadas. 

T I E R R A D E B R E Z O 
P E SUPERIOR C A L I D A D 

A 16 P E S E T A S L O S l O O K I L . O S -

D. Ventura ile Dios 7 Heras. 

S A N L Ú C A R D E B A R R A M E D A . 

Manperas, Grifos, B m n j j g ; [ A P A R A T O S DE RIEGO. 
T-A.XiX.Eia XŒJ H O J A L A T E R I A 

D E 

D. V E M C I O DELGADO. 

C a l l e S . José , esquina á l a de J u n q u e r a . — C A D I Z . 

http://T-A.XiX.Eia


REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

E n Cádiz 0 , 5 0 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,¡75 
Idem, semestre idem 3 , 2 5 
E n Cuba , un año 6 , 5 0 
E n el Extrangero , un año. . . 8 , 0 0 
Números sueltos 0 , 7 5 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A R D O Y V Í C T O R , 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el impore de la suscricion en letras del Giro mutuo 6 en sellos de franqueo, certificando la 
carta en este caso. 

Ponió de suscricion en Granada—JARDIN D E L A B O M B A . 

GRAN J A R D I N DE L A BOMBA. 
G E A U A D A . 

ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA, FLORICULTURA Y ARBORICULTURA 
D E LOS 

Depósito de semillas, de flores y hortalizas, plantas bulbosas, tuberculosas, gran colección de 
plantas de salon y de estufa.—Arboles de paseos, plantas ornamentales y especialidad en rosales. 
Instrumentos de jardinería.— Tarros para cebollas.— : P o r t a bouquets, etiquetas, &c.—Colección 
de árboles frutales. 

H^T Se remiten catálogos francos de porte, al que los solicite. 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O DE A R B O R I C U L T O R A 
E N LOS 

CAMPOS ELISEOS DE L É R I D A . 
P R O P I E T A R I O 

PREMIADO E N V A R I A S EXPOSICIONES. 

Abundante y variado surtido de árboles frutales, de paseo y de adorno. Especialidades 
de varias comarcas de España y del extranjero. 

Rosales, Arbustos y toda clase de plantas de jardinería. 
Vides de castas superiores del pais. Idem americanas resistentes á la filoxera. 

P B E C I O S ECOUOMICOS. 
Transportes en Tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 


